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			Prefacio

			¡Despierta y vive! No estás destinado a ser infeliz, consumido por el miedo y la preocupación, a sufrir de mala salud y a sentirte rechazado e inferior. Tienes dentro de ti el poder de enriquecer tu vida: el poder de superar la adversidad y alcanzar la felicidad, la armonía, la salud y la prosperidad.

			Tanto si te encuentras en el umbral de tu vida adulta como si estás bien adentrado en ella, nunca es demasiado tarde para evaluar lo que has logrado, lo que desearías haber logrado y lo que puedes lograr en los años venideros. Incluso si tu vida hasta ahora no ha sido tan gratificante como esperabas, no importa cuál sea tu edad, todavía puedes hacer que tu futuro no sea sólo mejor, sino verdaderamente grande.

			Con este libro aprenderás, a partir de los principios establecidos por Dale Carnegie, ampliados por sus sucesores y aplicados por los millones de hombres y mujeres que los han seguido, a cómo programar tu enfoque para la variedad de situaciones que encuentras en tu vida. Aprenderás a diagnosticar tus puntos fuertes y débiles, y a potenciar los fuertes y superar los débiles.

			Entre los aspectos de enriquecimiento vital que adquirirás con este libro están:

			
					Cómo equilibrar las fases clave de tu vida: personal, profesional y social.

					Cómo minimizar el estrés y las preocupaciones.

					Cómo desarrollar un estilo de vida orientado a la salud.

					Cómo interactuar más eficazmente con los demás.

					Cómo convertirte en una persona carismática.

					Cómo tratar con personas difíciles.

					Cómo tomar el control de tus emociones.

			

			Además de muchas, muchas más formas de dominar y disfrutar de tu vida, como se indica en el índice.

			Para que estos principios te sirvan, primero debes entender cómo afrontas actualmente las vicisitudes de la vida. Para ayudarte a identificar estos rasgos y a determinar tus necesidades especiales, en este libro encontrarás inventarios autoadministrados para identificar tus puntos fuertes y débiles en diferentes facetas de tu vida. Entre ellos hay inventarios que te permiten:

			
					Evaluar los equilibrios y desequilibrios en tu vida.

					Medir la cantidad de estrés a la que te enfrentas y cómo lo afrontas.

					Analizar cómo afrontas el rendimiento y el progreso en tu trabajo y carrera.

					Poner a prueba tu «cociente de carisma».

					Evaluar si realmente escuchas.

					Medir tu «inteligencia emocional».

					Puntuar tus habilidades para afrontar los conflictos a los que te enfrentas.

			

			Los consejos y las sugerencias que aquí se presentan enriquecerán tu vida. No son teóricos, ni sermones o discursos filosóficos. Provienen de años y años de experiencia de personas como tú que los han aplicado y han cambiado sus vidas de existencias medias y mediocres a vidas gratificantes, satisfactorias, significativas y a menudo emocionantes.

			Para que esta guía sea algo más que un libro que lees y luego guardas en tu estantería tienes que desarrollar un plan para convertir lo que lees en pasos de acción. A medida que avances con cada capítulo, haz los cuestionarios de autoevaluación, identifica tus puntos fuertes y débiles y, a continuación, aplica los consejos y las técnicas a tu vida. Concéntrate en aquellos conceptos que son específicos para tus necesidades y escribe un plan sobre cómo los pondrás en práctica. Esto es sólo el principio, y a continuación debes incorporarlos a tu vida. Revisa tu plan periódicamente para evitar la regresión a los viejos hábitos.

			Ahora es el momento de empezar.

			Lee.

			Aprende.

			Aplícalo.

			Únete a los millones de personas que, gracias a las enseñanzas de Dale Carnegie y sus sucesores, han superado sus problemas y preocupaciones, han transformado sus vidas y han alcanzado la grandeza.

		

	
		
			
 1 
Una gran vida comienza con una visión personal


			El diccionario —que, a diferencia del ordenador, es una herramienta de liderazgo esencial— contiene múltiples definiciones de la palabra «misión». La más apropiada aquí es «propósito», que significa «razón de ser». «Visión», por el contrario, es «un cuadro o imagen del futuro que pretendemos crear», y… cómo pretendemos vivir mientras perseguimos nuestra misión.

			Peter M. Senge

			Oímos hablar una y otra vez sobre el poder de una visión personal convincente. Lo oímos indefectiblemente de los mejores oradores motivacionales, y es difícil encontrar un libro sobre autodesarrollo o desarrollo organizativo que no dé testimonio de la importancia de crear una. Sin embargo, de forma constante, entre el público que asiste a los eventos de Dale Carnegie, menos del diez por ciento contesta «sí» cuando se les pregunta si tienen una declaración concreta y por escrito de su visión para el futuro.

			¿Por qué? Admitámoslo, ésta es quizá la pregunta más difícil de todas: ¿Qué quiero que signifique mi vida? ¿Cuál es mi propósito? Son preguntas con las que hombres y mujeres han luchado durante siglos. Sin embargo, sigue siendo importante dedicar tiempo, energía y esfuerzo a encontrar y a definir esta visión tan importante.

			Entonces, ¿qué ganaremos con este esfuerzo? ¿Por qué nos molestamos? ¿Qué nos ayudará a conseguir esta visión? La respuesta es que los logros duraderos y la verdadera excelencia son aspiraciones elevadas que tienen un gran valor. Como tales, no son fáciles de adquirir. Para alcanzar estos logros raros e inestimables hay que estar dispuesto a invertir tiempo y esfuerzo y persistir frente a los reveses y las decepciones. Para encontrar la energía y la fuerza necesarias para perseguir la felicidad y afrontar y superar las adversidades hay que tener una visión convincente del futuro llena de resultados deseables.

			Visión vital, vida vital

			Una visión emocionante y bien articulada puede aportar vitalidad y entusiasmo a nuestras actividades diarias. Una visión nos ayuda a dar sentido a nuestras acciones. A menudo tenemos la sensación de que lo que hacemos en un momento dado tiene muy poco que ver con lo que somos y en lo que nos convertimos. Con el tiempo, una visión clara nos ayuda a eliminar todo lo que nos frena.

			En última instancia, esa visión capta nuestros puntos fuertes, valores, creencias más profundas y esa cualidad única que nos hace ser quienes somos. Es muy personal. Nos toca en lo más profundo. Es conmovedora. Este proceso convierte nuestros sueños y nuestra misión en realidad.

			Hay cuatro pasos principales para ello:

			
					Definición del propósito/misión/visión.

					Objetivos específicos y medibles en el camino.

					Hábitos que facilitan llevar a cabo nuestros objetivos fijados.

					Actividades que establecen y refuerzan los hábitos.

			

			Con un poco de esfuerzo diario es posible avanzar lentamente pero con seguridad hacia nuestro propósito final y eliminar los obstáculos internos y externos que se interponen en nuestro camino. Esto nos llevará a encontrar más plenitud y satisfacción. Empecemos por el primer paso.

			Paso 1: ¿Qué quiero de la vida?

			Se han dedicado muchos libros y artículos a establecer distinciones entre un propósito, una misión y una visión. En términos prácticos, los tres se mezclan para formar la fuerza motriz de nuestras vidas. Pueden y deben combinarse en una declaración concreta. Para nuestro propósito nos referiremos a ella como la declaración de la misión personal.

			¿Qué hace que una declaración de misión personal sea eficaz y por qué molestarse en ponerla por escrito? El proceso de determinar nuestra dirección nos ayudará a desarrollar objetivos eficaces. Los objetivos singulares, claros y específicos nos ayudan a tomar mejores decisiones. En última instancia, nuestras decisiones pavimentan los caminos que recorremos en la vida. A medida que entendemos y nos comprometemos con lo que más queremos se hace más claro qué decisiones nos llevan allí y cuáles no. El proceso de ponerlo por escrito ayuda a clarificarlo y nos obliga a responder de verdad a la importantísima pregunta: ¿Qué quiero de la vida?

			Éste es un paso crítico que debemos dar si esforzarnos para alcanzar mayores grados de excelencia en nuestras vidas es importante. Una misión dinámica nos ayuda a llevar a cabo los cambios necesarios para cumplirla. Debe actuar como una fuerza magnética que nos arrastre hacia ella y, en el proceso, nos ayude a eliminar todo lo que nos desvía. La motivación fluye de un propósito emocionante en la vida. Nos da fuerza, fortaleza, paciencia y la voluntad de hacer sacrificios a corto plazo y de sufrir la adversidad en pos de objetivos o logros más grandes y, en última instancia, de la excelencia.

			Paso 2: ¿Cómo ponemos en común nuestra visión?

			No existe una fórmula absoluta para encontrar el propósito de la vida, pero la investigación y las entrevistas con personas de éxito revelan los siguientes pasos:

			
					Elabora una lista de lo que más te gusta hacer.

					Haz una lista de todos tus logros y éxitos significativos.

					Imagina un futuro dentro de veinte años. ¿Qué te gustaría hacer? ¿Por qué?

					¿Qué haces en este futuro a largo plazo? Pregunta: «¿Cómo sería un día típico en este futuro ideal?». Planifícalo.

					¿En qué aspectos serás diferente a como eres ahora?

					Haz una lista de al menos veinticinco de tus creencias.

					Escribe una lista de tus valores más importantes.

					Describe, por escrito, cuáles quieres que sean tus tres principales logros en la vida.

					Redacta tu epitafio. ¿Cómo quieres que te recuerden?

			

			Pensar y hacer estas listas nos ayudará a ver nuestro futuro deseado con más detalle. Empezarán a surgir patrones que señalan el camino hacia el propósito de nuestra vida.

			Cómo redactar tu declaración de misión personal

			Una «declaración de misión personal» suele ser sólo eso: personal. Lo que piensen los demás no es tan importante como lo que pensamos nosotros. Debemos entender que la misión de cada uno en la vida es tan única como la nuestra.

			Una declaración de misión personal debería:

			
					Ser magnética y emocionante.

					Apelar al corazón y a la mente.

					Capturar lo que es único en nosotros.

					Crear una visión de futuro mejor que la realidad actual.

					Exponer nuestros valores y creencias más profundas.

			

			Estos son cinco criterios absolutos. Lee atentamente la declaración. ¿Es emocionante? ¿Nos ayuda a ver hacia dónde vamos? ¿Nos ayudará a superar los conflictos, los sacrificios y las decisiones inevitables? No te sorprendas si necesitas tiempo para hacerla bien. Lo sabremos cuando lo consigamos. Te sentirás bien, ya que nuestra mente intuitiva nos revela lo que ya sabemos que es nuestro propósito.

			Metas, objetivos y prioridades

			Los objetivos surgen de nuestra misión personal como hitos en nuestro camino hacia la excelencia. Son destinos que alcanzamos y superamos a medida que avanzamos hacia nuestra misión. Sirven como la escalera cuyos peldaños debemos subir para llegar a la cima de nuestra vida. Deben ser cuidadosamente pensados. Al aclarar nuestra misión personal es fundamental desglosarla en varias áreas en las que podamos centrarnos. Normalmente, los objetivos se dividen en las siguientes categorías:

			
					Crecimiento personal.

					Relaciones.

					Profesional (carrera y negocios).

					Finanzas.

					Educación.

					Crecimiento espiritual.

					Salud y bienestar.

					Familia.

					Social/comunitario.

			

			A la hora de establecer objetivos es fundamental establecer primero el tipo de persona en la que debemos convertirnos para recorrer el camino hacia tu misión personal. ¿Qué necesitamos aprender? ¿Qué debe cambiar en nosotros? A menudo, al establecer objetivos, nos concentramos demasiado en lo que queremos y dejamos de lado quiénes somos y la persona en la que debemos convertirnos. Lo que somos y nuestras elecciones determinan lo que conseguimos en la vida. Presta especial atención a establecer objetivos específicos de superación personal que te permitan alcanzar tus metas más rápidamente y sin esfuerzo.

			Los objetivos deben ser a largo y a corto plazo. Empieza por los objetivos a largo plazo. Fíjate en la declaración de tu misión personal. Imagínate que ya estás allí. ¿Cuáles son los logros significativos que has conseguido para llegar allí? Considera todas las áreas de objetivos. ¿Qué hay que lograr para llegar a ese emocionante futuro? Responde a estas preguntas con cuidado y tendrás un sólido conjunto de objetivos a largo plazo.

			La magia de los hábitos

			Las viejas costumbres no pueden arrojarse por la ventana de arriba, sino que hay que convencerlas de que bajen las escaleras de una en una.

			Mark Twain

			«Forjamos las cadenas que llevamos en la vida», escribió Charles Dickens. La cuestión es si las cadenas que forjamos nos confinan o tiran de nosotros hacia un futuro dinámico. Aristóteles dijo: «Primero hacemos nuestros hábitos, luego nuestros hábitos nos hacen a nosotros». Es absolutamente crítico para cualquier persona que se tome en serio el logro de la excelencia prestar mucha atención a eliminar los malos hábitos y a construir los positivos.

			Los hábitos son a la vez nuestros peores enemigos y nuestros mejores amigos. Son impersonales, requieren disciplina para establecerlos y producen resultados predecibles. Esto es válido tanto si el hábito es deseable como si no lo es. Lo creas o no, los malos hábitos requieren tanto esfuerzo como los buenos. Los malos hábitos tienen un precio, al igual que los buenos. Lo que sugerimos es lo siguiente: hacer que los hábitos que poseemos sean una elección consciente y no una conformidad a la comodidad o al placer a corto plazo.

			Los hábitos, ante todo, deben ayudarnos a cumplir nuestros objetivos. Si, por ejemplo, nos fijamos como objetivo principal mejorar nuestra salud y nuestra forma física, tendremos que crear hábitos que refuercen este objetivo. Tal vez sea necesario establecer un hábito alimentario que incluya no menos de dos raciones de fruta fresca al día o un hábito de ejercicio que requiera un paseo de veinte minutos al día. Tal vez sea necesario abandonar el indeseable hábito de comer chocolatinas. Una vez que se han establecido hábitos sólidos y congruentes con nuestros objetivos, hemos asegurado el éxito. De hecho, es preferible llevar a cabo los nuevos hábitos, porque se vuelven cómodos y nos recompensan con la satisfacción de que estamos avanzando hacia nuestro emocionante futuro, en lugar de alejarnos de él. La excelencia se produce cuando empezamos a enorgullecernos de estos hábitos, a aplicarlos con habilidad y a disfrutar del proceso.

			Analiza tus objetivos a largo plazo. ¿Qué hábitos posee la persona en la que quieres convertirte? Haz la lista más larga posible. A continuación, haz una lista de todos los malos hábitos que poseas ahora y que tendrás que abandonar a medida que te conviertas en la persona capaz de alcanzar tus objetivos a largo plazo. Asegúrate de que las listas sean exhaustivas.

			El siguiente paso es priorizarlos. ¿Qué nuevos hábitos deben establecerse en primer lugar, y cuáles indeseables deben eliminarse? Elige uno o dos hábitos en la parte superior de tu lista. Éste es un paso fundamental. La experiencia demuestra que lo mejor es romper con los viejos hábitos y establecer los nuevos de uno en uno. Intentar abordarlos todos a la vez, de forma desordenada, conduce inevitablemente a un cambio y a un choque tan radical que no somos capaces de mantener el esfuerzo.

			Determina una forma de hacer un seguimiento diario de tu progreso para eliminar, sustituir y establecer nuevos hábitos. Tal vez una lista de control en tu diario te ayude, o una entrada a modo de recordatorio en tu agenda te sirva.

			Desglosar, hacer realidad

			El último paso en este proceso es desglosarlo todo al nivel del día a día. ¿Cuáles son las actividades que debemos llevar a cabo hoy y que nos conducirán a estos hábitos, objetivos y, en última instancia, a nuestro propósito? Estas actividades se incluyen en nuestra lista de tareas diarias.

			En primer lugar, mirar nuestros objetivos mensuales. Aunque esto pueda parecer tedioso al principio, es fundamental mirar los objetivos mensuales cada día antes de establecer las actividades diarias que necesitan atención en nuestra lista de tareas. Los seres humanos tienden a hacer lo que es visible, pero desgraciadamente lo que es fácilmente visible no siempre es lo más importante. Lo que la gente tiende a hacer no suele ser lo que le ayudará a conseguir su futuro a largo plazo. Tenemos que hacer visibles los factores importantes de la vida para poder centrarnos en ellos.

			Una vez más, hay que evitar la tendencia a crear nuestra lista de tareas diarias a partir de los papeles que tenemos sobre la mesa o de las peticiones que recibimos de los demás. En primer lugar, créala a partir de tus objetivos mensuales. Rellena el resto del tiempo con las demás tareas que son críticas. Establezcamos el hábito de revisar nuestros objetivos mensuales diariamente, y estaremos marchando por el camino de la excelencia.
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Una gran vida significa estar a la altura de nuestros valores más elevados

			Si no estás en el proceso de convertirte en la persona que quieres ser, automáticamente te estás convirtiendo en la persona que no quieres ser.

			Dale Carnegie

			Normalmente, el carácter está determinado por lo que hacemos subconscientemente. Se dice que construir el carácter es siempre añadir cualidades, no restarlas. Añadir buenas cualidades deja menos espacio para las malas cualidades que se desarrollarían debido a la pereza o a la negligencia.

			Greg S. Baker, pastor y autor, cuenta la historia de un joven que siempre llegaba tarde a sus clases en la universidad porque no paraba de darle al botón de posponer la alarma de su despertador. Para curarse, antes de echarse una siesta, programaba su alarma para que sonara en cinco minutos y se levantaba en cuanto sonaba. Lo hizo una docena de veces. A la mañana siguiente no pulsó el botón «posponer».

			El reverendo Baker cuenta una historia similar sobre sí mismo. Siempre fue solitario e introvertido, lo que no es bueno para un pastor. Así que se entrenó para saludar a todo el mundo antes de que le saludaran a él. Esto no siempre fue fácil (piensa en tener que saludar a los más extrovertidos antes de que ellos te saluden a ti). A veces tenía que gritar por el pasillo para ser el primero en decir «hola», pero al final se encontró con que era más amable y extrovertido con la gente sin tener que volver a pensar en ello.

			Un código por el que regirse

			Nuestros valores determinan lo que es bueno y lo que es malo. Nuestra ética determina cómo actuamos con respecto a lo que es bueno y lo que es malo. La ética implica un conjunto de normas que nos indican cómo debemos comportarnos. Ninguna persona con un carácter fuerte vive sin un código ético.

			La ética es más que hacer lo que tenemos que hacer. Es hacer lo que debemos hacer. Dado que actuar con honor a veces significa no hacer lo que queremos, la ética requiere autocontrol. Es un compromiso para hacer lo que es correcto, bueno y honorable. Debemos preguntarnos si estamos dispuestos a pagar el precio de hacer una elección poco ética. ¿Estamos dispuestos a sacrificar nuestro orgullo, nuestra integridad, nuestra reputación y nuestro honor al hacer esa elección?

			Dado que hacer lo correcto puede costarnos más en amistad, dinero, prestigio o placer de lo que querríamos pagar, practicar la ética también requiere valor. Lo correcto no suele ser lo más fácil ni lo más popular, pero aprender a decir «no» cuando nos apetece decir «sí» forja el carácter. Aprendemos lo que es bueno y ético de los modelos de conducta en nuestras vidas. Las relaciones de confianza son la base de todas las decisiones éticas.

			La mejor defensa contra las faltas éticas es comprometerse de antemano con un conjunto de principios éticos, nuestro propio código personal que define nuestras normas sobre el bien y el mal. Nos ayuda a resistir la tentación y se convierte en la base para tomar decisiones éticamente correctas.

			No hay límite para un código ético: puede ser tan simple como una frase o contener muchos párrafos de pensamiento e intención personal.

			Del recto entendimiento procede el recto pensamiento; del recto pensamiento procede el recto discurso; del recto discurso procede la recta acción; de la recta acción procede el recto sustento; del recto sustento procede el recto esfuerzo; del recto esfuerzo procede la recta conciencia; de la recta conciencia procede la recta concentración; de la recta concentración procede la recta sabiduría; de la recta sabiduría procede la recta liberación.

			El camino budista de la liberación

			Cuando nos corresponde establecer normas éticas, por ejemplo en una familia, debemos establecer límites, pero razonables. Las palabras claves son razonable y claro. A nadie le gustan las reglas o directrices vagas. Ten un propósito claro para cada límite. Explica y refuerza el porqué detrás del qué. El «porque lo digo yo» no funcionaba cuando éramos niños, y tampoco funciona ahora. Comunica los límites de forma positiva y concéntrate en lo que hay que hacer, en lugar de lo que no hay que hacer. Por ejemplo, «guarda los secretos» es una sugerencia positiva, mucho mejor que «no cotillees».

			Da a los demás la oportunidad de contribuir al proceso de establecer límites adecuados. Los niños son totalmente capaces de establecer límites más estrictos que los padres. Sea cual sea su origen, los límites deben aplicarse de forma coherente y justa. Ten el valor de respaldarlos.

			Autoevaluación ética

			A todos nos gusta pensar lo mejor de nosotros mismos, pero a veces es necesario analizar con detenimiento cuál es nuestro comportamiento diario. ¿Estamos a la altura de lo que esperamos de nosotros mismos o estamos haciendo concesiones? Comprender nuestro comportamiento y conocer nuestros límites puede ayudarnos a cambiar nuestra forma de actuar.

			Responde a las siguientes preguntas de la forma en que probablemente responderías, no de la forma en que crees que deberías responder:

			
					Trabajas a tiempo completo y te ofrecen un proyecto paralelo que te proporcionaría ingresos adicionales, pero que supondría un conflicto de intereses con tu trabajo a tiempo completo. Tú:a. Aceptas la oferta porque sabes que nadie se va a enterar y que no va a haber ningún problema.

b. Realmente necesitas el dinero, así que aceptas el trabajo y haces lo posible por mantener los dos trabajos separados.

c. Analizas la oportunidad con su jefe y determináis mutuamente si está bien hacerlo.



					Sabes que tus amigos han bebido demasiado y están a punto de irse  a casa. Tú:a. Dejas que se vayan, ya que sólo viven a unos pocos kilómetros de distancia.

b. Les preguntas si están bien para conducir y confías en ellos cuando dicen «sí».

c. Insistes en pedirles un taxi o su equivalente o que un conductor designado les lleve a casa.



					Acabas de ganar una importante cantidad de dinero en un torneo de golf. Esa noche te enteras de una regla de golf que te habría costado el torneo. Nadie ha sido testigo del error. Tú:a. Te lo guardas para ti, ya que ha sido un error honesto.

b. Estás demasiado avergonzado para decir algo y juras no volver a hacerlo.

c. Confiesas y devuelves el dinero.



					Llevas a tu hija de doce años al cine y te das cuenta de que hay una diferencia de cuatro dólares entre el precio de la entrada de adulto y la de niño. Se consideran niños a los menores de once años. Tú:a. Pides un billete de adulto y otro de niño.

b. Le preguntas a tu hija lo que cree que debes hacer, y luego haces lo que ella te sugiere.

c. Pides dos billetes de adulto.



					Tu amigo está haciendo copias de vídeos con derechos de autor para regalárselos a sus amigos. Tú:a. No dices nada, ya que todo el mundo lo hace y él no gana dinero con ello.

b. Llamas a las autoridades de forma anónima.

c. Le dices que eso está mal y le sugieres que deje de hacerlo.



					Tienes una cuenta de gastos en el trabajo y has estado registrando gastos personales y cargándolos como de empresa. Acaban de despedir a un compañero tuyo por este motivo. Tú:a. Prometes dejar de hacerlo.

b. No dices nada, pero averiguas cuánto has cobrado indebidamente y devuelves la deuda antes de volver a cargar cualquier gasto legítimo de la empresa.

c. Le dices a tu supervisor lo que has hecho, juras no volver a hacerlo y lo devuelves.



					Tú y tu cónyuge estáis cenando en un restaurante de lujo. Cuando llega la cuenta, ves que no te han cobrado la costosa botella de vino que has tomado. Tú:a. Pagas la cuenta y dejas una propina normal, ya que crees que la comida y el vino eran excesivamente caros en cualquier caso.

b. Pagas la cuenta tal cual, pero dejas una propina mayor que la prevista.

c. Informas al camarero del error.



			

			Dale Carnegie señala:

			Si no confío en ti, no te consideraré creíble ni te respetaré.

			Si no te respeto, no te veré como alguien creíble o digno de confianza.

			Con la vista despejada, no a ciegas

			La mayoría de nuestras decisiones cotidianas no implican necesariamente el bien o el mal; más bien tienen que ver con las prioridades, la eficiencia, la planificación y la gestión de los recursos. Otras decisiones implican lo correcto y lo incorrecto dentro de nuestros límites éticos. Estas situaciones suelen estar condicionadas por el tiempo, son emocionales y complicadas. Resulta demasiado fácil dejarse sorprender por la tentación. A menudo nos vemos obligados a tomar decisiones éticas de forma reactiva.
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